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tJrande es la emoción que siento al presentarme por pri¬ 
mera vez ante un Claustro tan respetable como ilustrado • v 
crece mi profunda agitación al considerar que he de dirigir 
a palabra a los que han sido mis profesores y me han ini- 

erntnmñ S PrmCÍpÍ °f de la ciencia de la legislación. Sin 

Ír’aT: amma Ídea dC qUe ’ al cum P' ir un d eber 

clase á nni f • qUe lm P rescln íible para llegar á la elevada 
breves momen?'™’ Y C “ Ya 1 “ ve . stidura me será conferida en 
la atenta lien ° S í '" C escucliar4 esla digna Corporación con 

cual vo no , °' enCla qUC acostu,n ' )ra prestar á los que, 
cual yo, no poseen otros títulos más que una firme resolu 

cien de seguir paso á paso la larga senda de núe“!ü: 
i s, y a noble ambición de alcanzar el último laurel de una 
~ Uena de des '' eIos - V da tanlas ilusiones y 

¡ Cuantas ideas se han desarrollado ante mí al par nne 
mi inteligencia se ha ido ensanchando y mis rofesoms me 
mn conducido como por la mano en este caos de las caví- 

rodeaba erTun aS r AI pr ' nCÍpio creia ( l ue todo lo que me 
deaba era un peligroso sueño; no me atrevía á dar un solo 
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paso por mí mismo ; necesitaba algo; no encontraba reposo; 
estaba sumido en una ansiedad que comprenderá sin duda 
todo el que conozca las indecisiones de un espíritu que se 
encuentra vacilante, sin más ideas que las que se llaman in¬ 
tuitivas, y las que se adquieren á fuerza de los trabajos por 
mucho tiempo ímprobos de los que tomaron sobre sí la mi¬ 
sión sagrada de despertar mi inteligencia y de enriquecerla 
con sus profundos conocimientos y con los consejos que le 
dictaba su autorizada esperiencia. 

Y este desenvolvimiento que se observa en el orden fí¬ 
sico, moral é intelectual de los individuos, considerados ais¬ 
ladamente; esa tendencia que naturalmente impulsa al hom¬ 
bre hacia su perfección, es la misma que impele y precipi¬ 
ta al género humano, á las sociedades constituidas hácia el 
más cabal desarrollo. Y si algo merece fijar nuestra atención, 
nada es más digno de ella que el exámen histórico de la hu¬ 
manidad, en el que se va por una progresión indeterminada 
marchando siempre hácia el perfeccionamiento que es natUr- 
ral á una larga esperiencia, á una no interrumpida serie de 
trabajos filosóficos, y á la instintiva asiduidad del espíritu 
hácia lo bello y lo desconocido. 

La idea de la justicia es tan esencial y está tan ligada á 
la del hombre, quesería un absurdo considerarle sin nociones 
ni tendencias algunas hácia ella. Es cierto que el hombre, en 
el principio de su civilización, careciendo de todas las afec¬ 
ciones que fuesen ajenas á las de familia, debió permanecer 
estrado á todos los de mas seres que le rodeaban; pero de 
esto á proclamar, como lo han hecho algunos filósofos, que el 
estado de guerra es el natural y propio del hombre inculto, 
hay un abismo insondable: es negar la cualidad racional del 
individuo, y dar una prueba evidente de que desconocen ab¬ 
solutamente la índole del corazón humano, sus buenas pa¬ 
siones y los puros placeres de una conciencia tranquila, que 
se regocija interiormente con ciertos hechos que ni quizás 
comprende. No deben, pues, confundirse los desaciertos de 
una razón estraviada de algunos ó muchos seres que consti¬ 
tuyen una despreciable escepcion , con lo que generalmente 
sucede y se observa en todos los hombres, que obedecen y 



se dejan arrastrar instintivamente de ese grito universal de 
esa sublevación del espíritu contra la maldad, la iniustieh 
y su inseparable aliada la fuerza material. 

Examinado, ó, mejor dicho, indicado lo que es el hombre en 
elprimero de los tres estados en que puede considerársele es 
decir, en el inculto 6 de infancia, cumple á mi propósito de’tír 
algo, aunque muy de paso acerca de los estados nómadas v 

v 8 nor U nnI’ í i UeS eSt f- exámen nos con ducirá insensiblemente 
y por una clara y distinta gradación al conocimiento, si no 

m6 “ osa P<-oximado, de los pasos lentos con que mar¬ 
chaba i a civilización raiéntras el hombre estuvo errante, y del 
yelozvueloyrapidoimpukc que recibió desde el momento 
, en que, fijándose aquel en el terreno, tuvo el derecho 
e perci ,r el fruto de sus sudores y de rechazar toda agr - 
sion. Entonces principian á consolidarse las familias se 
echan las bases á la propiedad, nacen las artes y ciencias’ v 
como resultados forzosos de estas nuevas instituciones ’ sé 
organizaron los poderes y se constituyeron los Estados; prime¬ 
ro el sencillo y natural, llamado Patriarcal, y después .cuando 
as necesidades crecieron y aumentaron los vicios, laé demas 
formas de gobiernos conocidos. 

En esta marcha del género humano, en esta tendencia 

¡rEl rir» * ^ <■*! «S 

ella es á la m esa a pücable á todo el universo. A 

Sda más ó mó e „! a S T tad0 , en SU Carrera ° ™»os 
á ella será á U f Via enta durante multitud de siglos , y 

I a ley de la humanidad IT 61 ' 1,86 S ! empre> P ° rqUe eSa es 
Y este axioma esta i eSenCia ’ GSa SU naturaleza - 
con más fuerza e, T a Wrfré"^ 1 ' 1 ?’ 16 “ " 0S P resenta >' 1 
cer de las h.stóriea que vamos á ha- 

rollo del derecho inlernacional * eSpeCla,mente del d ^- 
vieron ZZnTZ £ lU ' 

Hezíf y aspgr k —. a 




8 


fueron eslendiendo por todas las demas partes del globo, en* 
sanchando los conocimientos humanos que se habian enri¬ 
quecido, ya por la revelación, ya por el profundo estudio y 
constantes esfuerzos de aquellas organizaciones privilegiadas 
y creadoras, que, poco á poco, y á veces con pasos inciertos 
y vacilantes, iban despejando las densas nieblas en que la 
ignorancia y las pasiones habian sumido á la humanidad, de 
la misma manera que el sol naciente va iluminando la an¬ 
churosa superficie de la tierra, al paso que disipa las espan¬ 
tosas tinieblas en que la dejó envuelta al descender á su 
ocaso. 

Casi nada nos queda de aquella proverbial ilustración. 
Las guerras, los saqueos en masa y demas desastres que 
hacen variar completamente la faz de una nación, destruye¬ 
ron una civilización que se había creado á costa de tantos es¬ 
fuerzos; y los incendios y ruinas se encargaron de borrar las 
inscripciones, archivos y hasta las tradiciones y recuerdos. 

Ya que lamentamos tan grandes pérdidas, ya que no es 
posible conocer por ahora la cultura de esos desgraciados 
pueblos del interior del Asia, debemos al menos abrigar fun¬ 
dadas esperanzas de que algún dia llegarán á ser conocidos 
los preciosos tesoros que es de sospechar ocultan en su seno 
los archivos de Benares y del Tibet, noticias que deberemos 
á la Gran Bretaña en su conquista de la India, y únicas que 
pueden darnos alguna idea de la civilización de esas naciones, 
tan preclaras antes, y hoy sumidas en la mayor oscuridad é 
ignorancia, merced al Islamismo. 

Pasaremos á ocuparnos de los Griegos, únicos que nos 
han trasmitido sus conocimientos, tanto en sus inmortales 
poemas como en sus obras filosóficas, pues ni de aquellos, 
ni tampoco de los Hebreos y Egipcios, queda cosa notable que 
pueda dar luz alguna sobre el punto que tengo la honra de 
disertar. 

A pesar del orgullo nacional y de la superioridad de la 
raza Helénica sobre las demas, que tanto envanecía á esta 
nación, y que llegó á ser entre ellos un axioma incontestable, 
las bases de su filosofía y el conocimiento de las ciencias lo 
debieron en gran parte á los estudios asiduos y repelidos via- 



jes que hacían sus grandes hombres, ya al Egipto, ya k la 
Caldhea, conocimientos y filosofía que eran difundidos i sn 
regreso, y que, depurados y ampliados unas veces y exaue 
rados otras hasta el sueño de la república modelo de Platón 
legaron hasta la perfección, si es que puede llamarse asU 
lo que la fantasía y la idealidad alcanza. 

De sentir es que este pueblo modelo, donde se recopiló 
y guardo por tantos siglos la ilustración y luces del uní 
Abnns 110 tUV ‘ eSe te ° ríaS ace P tables de derecho internacional 
tóstori do US léa “ Se l0S eSCritOS de filósofos é 

cómo e!/’ 7’ ° aUSa asombro ’ casi 110 s e comprende 
como Estados tan pequeños, ligados por vínculos tan eslre- 

hos a que la misma naturaleza Ies convidaba, eran enemi¬ 
gos tan irreconciliables y se hacían una guerra tan ardióme 

íaTey nalural 0 ^’ deSCOI ! ociendo ,as sanas inspiraciones de 

»SÍS las malas artes de una ~ y 

h acfr ( K a a la f • PrUebaS que Pecamos alegar en compro- 
los límites f doctrina sentada, que harían me escediese de 

Sdome ^ T SCUrS °’ dC SUy ° a,g0 esteaso > au « redu- 
íendome a tratar esta importante materia á grandes rasaos 

d, e,u«,d , d,i <,** ■*“*» 

ssKasrcSr rP** 

este princinio ñor olin* i ° S0C a1, no fue comprendido 
principio poi ellos, y ] a mayor parte de los Estados 

2 
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Griegos vieron desvanecerse con toda indiferencia las liber¬ 
tades de la Grecia entre el polvo y estruendo de la batalla 
de Gheronea. Aun más: si esa teoría se hubiera desarrollado 
posteriormente, ¿hubiera dejado el pueblo Helénico sucum¬ 
bir á Gartago á manos del enemigo común de todas las na¬ 
cionalidades? . ., 

Es cierto que los Griegos establecieron la liga Amphictió- 
nica; pero esa institución estaba muy lejos de merecer el 
carácter de institución de derecho internacional. Ella solo 
tuvo un fin puramente religioso, que era la protección del 
templo de Delfos y de las ciudades que formaban parte de 
esa liga. 

Grecia nos ha legado los principios en artes y en filoso¬ 
fía, y Roma los de legislación. En este pueblo es donde más 
se desarrolla la idea del derecho, cuyo saber y doctrina tam¬ 
bién puede decirse tomaron de los Griegos , y es el que nos 
presenta con más claridad su desenvolvimiento progresivo. 
Mucho adelantaron también en artes y en filosofía, concen¬ 
trándose en este soberbio coloso toda la civilización europea. 
Pero la ciencia del derecho internacional fué tan desconocida 
al pueblo rey como lo habia sido al pueblo Heleno. Y no po¬ 
día ser de otro modo. El pueblo Romano tendía á la unidad 
material, trataba de enseñorearse del mundo entero y con¬ 
solidar su trono sobre las miserables ruinas de las demas na¬ 
ciones independientes. Y esta odiosa política no es en verdad 
la más adecuada para respetar los derechos de las demas y 
fijar las relaciones con que debían unirse. Roma no carecía 
de elementos para dar á conocer al género humano una cien¬ 
cia que tanto necesitaba para su propia tranquilidad. Así lo 
demuestran las preciosas máximas del célebre orador Ro¬ 
mano, en lasque esplica y preconiza los principios funda¬ 
mentales de la ciencia internacional, y la institución de la 
ley fecial con su colegio de heraldos, en la cual se señala- 
ban las formalidades con que se habia de declarar y proce¬ 
der en la guerra. Pero estas formalidades no podían ménos 
de caer en desuso tratándose de un pueblo que, como el Ro¬ 
mano, se lanzaba á la guerra sin motivo alguno que la jus¬ 
tificase, que hollaba y conculcaba los derechos de las demás 
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naciones, y cuya conocida tendencia era la de establecer el 
imperio universal. 

Este era el estado de la civilización Romana cuando 
aparece el Cristianismo como nuevo regenerador del mundo. 
Rasga el espeso velo al través del cual se distinguen las más 
preciosas obras del talento humano confusamente mezcla¬ 
das con cuantos vicios y preocupaciones puede crear la ra¬ 
zón estraviada y el alma ávida de lo sobrenatural, sin guja 
cierta, acerca de su origen y verdadera misión. Hunde bajo 
sus pies la esclavitud, ese monstruo que, nacido por el or¬ 
gullo del hombre, amamantado por las preocupaciones, y fo¬ 
mentado por la política y el Paganismo, osó profanar basta 
el hogar doméstico, reduciendo á su denigrante estado los 
seres más caros al corazón del hombre, los hijos, la mu¬ 
jer... Proclama los derechos del individuo, haciéndoles cono¬ 
cer su origen; los convoca á la dulce fraternidad, enseñándo¬ 
les sus mutuos deberes, y los liga con el santo vínculo de la 
caridad, aconsejándoles su recíproco auxilio. 

lié aquí, pues, el fundamento del derecho internacional. 
Antes de la propagación del Cristianismo, los hombres no se 
creían ligados sino por el mezquino principio de la nacionali¬ 
dad, base bien débil en verdad, comparada con el grandioso 
monumento levantado por Dios, en que, prescindiendo de la 
patria y de sus inolvidables rencores, engrandece al hombre 
y e presenta sirviendo de apoyo á su hermano, protegién- 
oe y garantizando sus derechos, ya sea individual, ya co¬ 
lectivamente. Ahora bien: ¿cabe filosofía, moral ni gobierno 
alguno sentado sobre principios más sanos, racionales y du¬ 
raderos que el Cristianismo? Cierto que no. Este sublime 
elemento , que se presenta á la humanidad haciendo rápidos 
y brillantes progresos, llegó á ser, no solo en el fondo relil 
gioso, sino también en el político y social, la piedra funda¬ 
mental de todas las benéficas instituciones que hoy admira¬ 
mos que los antiguos desconocieron , y que vendrá tal vez 
con el tiempo á realizar hasta lo que hoy, y en el estado ac¬ 
tual de cosas, parece un delirio, un sueño irrealizable; esto 
es ’ J 1 establecimiento de la paz perpetua. 

Esla fecunda semilla arrojada al mundo durante aquella 
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dominación universal hubiera completado la perfección cien¬ 
tífica, y en ella hubiera encontrado el derecho internacional 
su más completo desenvolvimiento, si, realizada la misión de 
aquel vasto imperio, que era la propagación del Evangelio, 
no hubiera caído 4 impulsos de su misma corrupción, sus 
vicios y debilidades. 

Roma, que había llegado á conseguir el imperio del mun¬ 
do , tanto por el valor de sus ciudadanos como por su severa 
disciplina militar, y que había sabido conservarlo por la 
ciencia y energía de su gobierno, por el respeto y adhesión 
á sus antiguos hábitos y tradiciones, y por la prudente y sá- 
bia dirección de su senado, empezó á verlo decaer rápi¬ 
damente desde que fué enriquecida con la conquista del 
Oriente, y haciéndole olvidar sus antiguas y frugales cos¬ 
tumbres , fué dándose á la molicie y placeres orientales, 
enervando de esta manera su inteligencia y actividad hasta 
el punto de complacerse en la ilusión de un poder que sus 
progenitores le habían legado, cuya integridad les estaba en¬ 
comendada, y que, en su ciego y torpe desvarío, no conocía 
que se le desmoronaba y que se encontraba sin medios , sin 
valor y sin fuerzas para sostenerlo. 

La misma política egoísta que le servia de base, que la 
engrandeció por tanto tiempo, fué la que estaba destinada 
para asestar el último golpe á un imperio que, para adorme¬ 
cerse en su triunfo, había procurado por cuantos medios 
pueden imaginarse la degradación más completa de los 
pueblos conquistados, sin prever que esa masa heterogénea 
no le estaba ligada por otro vínculo más que el de la fuerza, 
y que el dia que faltase había de sumir al mundo en una 
serie de calamidades tales, que ni ella misma podría sobre¬ 
vivir al naufragio universal que produciría el torrente que 
empezaba á desbordarse. 

El largo cautiverio en que habían estado sus provincias 
las había envilecido hasta el punto de hacer inútiles los des¬ 
esperados esfuerzos de los emperadores para reanimarlas y 
hacer que se defendieran, ya que en su impotencia no podían 
hacer más que abandonarlas y sacrificarlas á un enemigo 
que les era imposible contrarestar, por haber tenido la jn- 
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discreción de asalariarle y hasta enseñarle su táctica á fin 
de que concurriesen á ayudarlos en el monopolio de su am¬ 
biciosa política. 

Llega el momento en que habia de sucumbir ese poder 
levantado sobre las ruinas de tantos pueblos. Tribus nóma¬ 
das, guerreras y llenas de entusiasmo acometen con ardor 
la empresa de trasladarse desde las frías regiones que ocu¬ 
paban en el interior de la Europa y Asia, á tierras más fera>~ 
ces y de más benigno clima. La impunidad de sus primeras 
escursiones les fué alentando. Crece entre ellos la audacia; 
abulta la fama las preciosidades y botin recogidos por los 
primeros aventureros; cpnmuévense estas pequeñas socie¬ 
dades guiadas por el mismo móvil, y se lanzan cual un tor¬ 
rente sobre las ya tan míseras y esquilmadas provincias del 
imperio, cuya ruina acabaron de completar. Después de tan¬ 
tos desastres era natural la reacción y el establecimiento de 
un gobierno, consecuencia forzosa de haberse arraigado al 
terreno conquistado, cuyos habitantes antiguos tenían que 
sojuzgar, y cuya propiedad disputar á los que quisiesen entrar 
a la parte en sus depredaciones y saqueos. 

La organización natural, lógica y necesaria era la mili- 
ar y esta fué la que abrazaron; y si bien en un principio fué 
útil, al poco tiempo degeneró de manera, que, al adquirir 

de tn S d SUS V ' C , 10S ¿ n ° C ° nSerVÓ ninguna de sus virtudes. Sabida 
de todos es la base y espíritu del sistema feudal, sus defec- 

incómmnT i 6 j Cm ’ SU falta de unidad y eManUM, en fin su 
mercTv l ““ deSarr °" 0 de las ciencias y co- 
feudafismovT C r ostumbres - Para de( »lo de una vez, el 
feudalismo es la afirmación de la barbarie y la negación de 

in lucha a 'n ad ¡ . E f e eStad ° dC C ° Sas no era nalura >; estaba 
tn lucha con el talento, con las tendencias progresivas de 

los pueblos y con las necesidades siempre crecientes de las 
sociedades. U feudalismo había llenado su misión de recons¬ 
truir al mundo, y debía olvidarse y caer en desuso, aunque 
no fuese por otra causa más que la de haberse quedado muy 
atras en ilustración y cultura á los hombres que rigiera Y 

einacWdc C , lrCUn 1 anCÍaS COrreIati y as concurrieron á laeman- 
mundo y su civilización. El espíritu guerrero de 
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la época, unido con el fanatismo religioso, arrancó á la 
Europa de su asiento para trasladarla al Asia á combatir la 
media luna y reconquistar al Cristianismo los países que ha¬ 
bían sido cuna y gloria del Hombre Dios. 

Esta grandiosa empresa, ayudada del entusiasmo natu¬ 
ral á su época, produjo en un principio muy buenos resulta¬ 
dos á las armas cristianas; pero la distancia que entorpecía 
la emisión de socorros, las pestes y las discordias nacidas 
en el seno de los mismos cruzados, variaron completamente 
la faz de la guerra, y perdidas las ventajas alcanzadas, y 
acosados al mismo tiempo por tribus no ménos belicosas que 
fanáticas, se vieron en la necesidad de abandonarla y volver 
á su patria. ¡ Pero qué cambio tan notable se había obrado 
en las costumbres y en la civilización! En su marcha á Pa¬ 
lestina se habían puesto en contacto las naciones, pasaron 
por países mejor cultivados, y tuvieron lugar de observarlos 
adelantos de las ciudades mercantiles. A su vuelta trajeron 
consigo estas mejoras, y las desgracias y reveses sufridos 
durante la espedicion, para la que habían tenido que enaje¬ 
nar sus feudos, y su larga ausencia, dieron respiro á los 
oprimidos monarcas, que, á su vez, no dejaron tan oportuna 
ocasión de ensanchar sus prerogativas y de estender las li¬ 
bertades de sus pueblos para contrarestar y equilibrar el po¬ 
der de los grandes. 

Con este motivo empezaron las ciudades á obtener el pri¬ 
vilegio de regirse por sí mismas, estableciendo una especie 
de gobierno municipal que garantiese la libertad y fortuna de 
sus moradores. El pueblo comenzó poco á poco á emanciparse 
de la tiranía en que gimió por tanto tiempo. Se reforma la ad¬ 
ministración de justicia, y, abolidas las guerras particulares, 
el combate judicial, las pruebas vulgares y canónicas, así 
como otras innumerables prácticas tan crueles como erró¬ 
neas, entró el mundo en la senda de verdad y progreso de 
que no ha vuelto á separarse. 

En vista de estos ligeros antecedentes que hemos expues¬ 
to , escusado es decir el completo olvido en que habían caído 
las ciencias, y la imposibilidad absoluta que existía acerca 
del conocimiento y práctica de los principios fundamentales 
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del derecho internacional. Destruidas tantas preocupaciones 
y errores, y dadas al olvido las antiguas leyes de raza y sus 
anejas discordias, nada de lo existente era bastante á reme¬ 
diar las necesidades crecientes de la época en que la aurora 
de un nuevo dia empezaba á alumbrar y hacer patente el 
caos y desquilibrio en que por tanto tiempo había estado su¬ 
mido el universo. Se empieza entonces la larga tarea de es¬ 
tudiar el derecho antiguo; se acude para ello al derecho io- 
mano, cuya aplicación fué imposible al principio, hasta 
que, apropiado y amoldado á las costumbres é intereses 
de la época , pudo considerarse como verdadera legis¬ 
lación. 

Nacen también la literatura y bellas artes, primero en 
Italia, donde se enriquecen con los nuevos conocimientos que 
le proporciona la ruina de la culta Constantinopla, y, difun¬ 
diéndose desde allí por toda Europa las obras de sus inmor¬ 
tales genios, crearon el buen gusto y afición á lo bello, con¬ 
tribuyendo no poco á endulzar las costumbres y desarraigar 
las reminiscencias de los tiempos de barbarie, que tanto tra¬ 
bajo costó, á pesar de estar en abierta contradicción con la 
dignidad del hombre. 

Estos renacimientos indicaron el de la filosofía, que no pu¬ 
do desarrollarse hasta época posterior, cuando el mayor es- 
tudm y profundas meditaciones, ayudadas de las preciosas 
Obras de la antigüedad, hicieron conocer el mérito de estas y 

que la humanidad debía esperar de su exacta inteligencia 

nroCTeWi " enac ; mientos hicie ™ desarrollar de un modo 

v áCsm in ! u ‘ nterÍOr ’ Si bien Palatinamente 
ya pasos inciertos, hasta que en el siglo xv se le dió un gran 

doCa y eldia re * mrCha ráp ' da que no ba aba " d «" a - 

. f Sí aI , dereCh0 esterior > «loe nace en esta época 

Antes de ella el espíritu guerrero predominaba v se ononh 
como no podía ménos de suceder, á toda relación y ¡Zr 
rollo, tanto en el esterior como en el interior de los Estados 
de manera que, estando tan ligada la civilización y el de- 
wchointernacional, y encontrándose aquella tan atrasada, á 
causa de las continuas luchas europeas, no podían por mé- 
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nos de estar limitadas las relaciones estertores á las practicas 
más necesarias y primitivas, consecuencia forzosa de la tai¬ 
ta de respeto á los derechos de los demas, y de la escesiva 
confianza que tienen en sus fuerzas las naciones más atrasa¬ 
das, ilusionándose en su poderío y desconociendo el de las 

demas. . . . 

Pero si el derecho internacional aparece en el siglo xv, 
es bajo su aspecto puramente práctico; aun no se había estu¬ 
diado filosóficamente, ni se habían sentado principios que 
fuesen aceptables, encontrándose muchos de ellos en abier¬ 
ta contradicción con la razón y la ciencia. Desde esta época 
empezaron á practicarse ligas y confederaciones éntrelos Es¬ 
tados débiles para contrarestar las miras ambiciosas de los 
poderosos imperios, y, mutuamente apoyados entre sí, y liga¬ 
dos estrechamente por el peligro común, ponían á salvo su 
independencia y se libraban de la inevitable ruina á que ha¬ 
bía de conducirlos su aislamiento. 

Si tenemos estos ejemplos favorables á los principios de la 
razón y de la justicia, los hay también desgraciadamente en 
abierta contradicción con ellos, pues si celebraron ligas y 
alianzas para defender, también se formaron otras para ofen¬ 
der ; si unas se hacian para contener á cada uno dentro de 
sus justos límites, otras eran para traspasarlos; en fin, si en 
unas se trataba de enervar un poder dado para equilibrar el 
de los demas, en otras solo se pensaba en conquistar y re¬ 
mover obstáculos para dividirse la presa entre los opresores. 
Véase la historia de ese tiempo, y obsérvese, en comproba¬ 
ción de lo dicho, la liga de Cambray, formada para humillar 
la república veneciana. Analícese esta célebre confederación, 
en que Julio II logró interesar á varios monarcas, persua¬ 
diéndolos á una alianza, con la que, fomentando las pasiones 
de algunos y escitando la avaricia ó recelos de los demas, 
debió abatir la independencia y poder del tan temido león de 
San Márcos, lo que no podía ménos de suceder á no haber 
renacido la sórdida avaricia, mutuos recelos, antiguas ani¬ 
mosidades y demas adormecidas pasiones de los príncipes 
comprometidos. 

Si, como hemos tenido ocasión de indicar, el fin de las 
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confederaciones no fue siempre plausible, y mucho menos 
justo y racional, al menos proporcionaron las ventajas de su 
conocimiento, y lo mucho que se podia esperar del desarro¬ 
llo de este principio tan luego como fuese reconocida univer¬ 
salmente la teoría del equilibrio de los poderes, y las dife¬ 
rentes naciones europeas se ligasen entre sí, prescindiendo 
de bajos intereses y de miras bastardas que no estuviesen 
identificadas con los deseos y necesidades de los pueblos. 

Desde esta época podemos observar su recíproca unidad 
y los progresos de la civilización, debidos sin duda alguna á 
la mayor comunicación é intereses materiales, al mismo 
tiempo que al conocimiento de las ventajas que produce la 
sagaz y previsora política, que, por este sencillo método, 
disipa los peligros remotos, al par que impide los males y 
desolaciones consiguientes de las rápidas conquistas. 

En este estado se encontraba el derecho internacional 
cuando la ciencia comenzó á marchar á grandes pasos por 
el sendero que le habian fijado los adelantos de la época 
simbolizados en los eminentes filósofos. En el sieln xv.r J 



"ion á ella, que es todo lo que 
á conseguir. Contribuyeron no 
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poco á la realización de estas doctrinas los males sin cuento 
que esperimentaban las sociedades á causa de las continuas 
infracciones del derecho internacional, por la absoluta falta 
de respeto á los derechos de los demas Estados, y por la in¬ 
saciable ambición de algunos soberanos. 

No fueron tan solo el Gran Alejandro y los Césares los que 
trataron de estender sus dominios y ejercer su poderío en 
todo el mundo conocido, aspirando á la monarquía universal. 
Hechos más recientes nos presenta la historia de las incesan¬ 
tes pretensiones del hombre, de sus deseos de gloria, y en^ 
sueños de ventura y de poder. La casa de Austria, en el 
siglo xvi, derramó torrentes de sangre por conseguir esa arm- 
bicionada unidad material. Los elementos de lucha existentes, 
combinados con el abuso que se hacia del principio religioso, 
produjeron los cismas y heregías; y estos elementos unidos 
conmovieron las bases de la Europa entera, arrojaron la tea 
de la discordia en los Estados, abrasándolos interiormente en 
guerras civiles de libertad y de conciencia, favoreciendo las 
ambiciosas miras de los soberanos que fomentaban estas 
luchas interiores, en las que veian un principio de disolución 
que necesariamente liabia de poner la tutela de estos pueblos 
en sus manos. 

Este estado de cosas no podia ser duradero, y, después de 
tantas guerras y oscilaciones, se desengañaron los pueblos, 
y conocieron la triste verdad y lo poco que habian llegado 
á conseguir en tan dilatada como feroz lucha. Era necesario 
poner término á la desmedida ambición de los monarcas, que, 
distrayendo la atención de los demas hácia el esterior, les 
hacia olvidar el orden y verdaderos intereses de sus Estados. 
De ello se encargó el tratado de Weslfalia, que arregló la 
cuestión religiosa en cuanto á la organización política de las 
sociedades, y fijó el principio del equilibrio de los poderes. 

No tardó mucho tiempo este principio en verse sometido á 
otra nueva y difícil prueba. Deseando Luis XIY reunir en una 
sola las coronas de España y Francia , causó una nueva alar¬ 
ma europea, y los Estados previsores, temiendo tanto por es¬ 
ta unión como por la de la casa de Austria, interpusieron su 
intervención, y, después de sangrientos combates, se trató 
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la paz de Utrecht, en la que aparece restablecido y corrobora¬ 
do el ventajoso principio que vengo examinando. 

Asimismo se encuentra consignado por tercera vez en los 
tratados de Paris y Viena, formados á consecuencia de las 
guerras y conquistas del capitán del siglo, ese coloso mo¬ 
derno, que, llevado de su insaciable ambición, guiado de su 
arrojo y valor, y auxiliado por su profunda penetración y sa¬ 
gaz política, al par que coronado por la radiante aureola Ge 
la gloria, había puesto al precipicio todas las nacionalidades 
europeas, que una serie de revoluciones y de ideas nuevas y 
aun sin desarrollar tenían minadas y medio derruidas. Des¬ 
pártanse los pueblos del profundo letargo en que há tiempo 
yacían, y fijan sus tímidas miradas en el único poder que 
podía salvarlos, en la intervención armada; y repeliendo la 
fuerza con la fuerza, y haciendo la desesperación y patriotis¬ 
mo veces de táctica y disciplina, vencieron v derrocaron á 
las águilas francesas, y, apurados los últimos “recursos lán¬ 
guidos y cansados los pueblos, diezmada la generación de la 
época, incendiadas las ciudades y reducidas las ciencias al 
mas completo olvido, iba introduciéndose la anarquía univer¬ 
sal único producto de la audacia y ambición de un solo 
hombre. 

Pero volvió á restablecerse la tan deseada paz, y, senta¬ 
da la base de ella en el congreso de Paris, se firmó en el de 
Viena, descansando desde entonces la Europa en la fuerza 
de la opinión pública y en los consejos de la historia 

he dicho. . 
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